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La obra literaria y el pensamiento de  
Karol Wojtyla* 
Bogdan	Piotrowski**
El concepto de persona 
Karol Wojtyla es uno de los grandes promotores del personalismo en Polo-
nia	y	es	reconocido	universalmente	en	la	historia	de	la	filosofía	contempo-
ránea.	Por	 consiguiente,	 es	necesario	 subrayar	 la	visible	proyección	de	 su	
pensamiento	en	la	obra	literaria,	una	prueba	más	de	su	integridad	personal.	
Sin	embargo,	conviene	diferenciar	las	distintas	posturas	que	podemos	dis-
tinguir en lo referente a la persona y al personaje literario que consignó en su 
creación	literaria,	y,	especialmente,	en	la	poesía.	Proyectó	la	reflexión	sobre	
sí	mismo	y	sobre	el	concepto	de	persona,	subrayando	la	importancia	de	la	
*Ponencia	presentada	al	 II	Congreso	Philosophia	Personae,	 sobre	 “Una	Antropología	para	 el	 Siglo	XXI.	La	Filosofía	
Personalista	,	realizado	en	Bogotá	D.C,	octubre	4	al	8	de	2010.	
**Profesor,	Universidad	de	La	Sabana.
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afirmación	de	la	identidad	de	todo	hombre.	También,	proyectó el persona-
lismo	como	un	sistema	filosófico	que	exige	un	compromiso	ideológico,	en	
particular,	en	la	interpretación	de	la	realidad	humana,	según	las	enseñanzas	
del	Evangelio.	Su	personalismo	cristiano	alude	a	la	corriente	platónico-agus-
tiniana	y	a	 la	 tomista	pero	 también	 incluye	 las	 influencias	existencialistas,	
fenemenológicas	y	teorías	axiológicas	actuales.	
Centrémonos,	entonces,	en	la	concepción	de	persona	que	nos	ofrece	Karol	
Wojtyla dentro del personalismo cristiano en donde es indispensable com-
prender	el	fundamento	teológico	de	la	Santísima	Trinidad,	pero	también	el	
concepto de persona humana. Las pesquisas históricas indican que la prime-
ra	definición	de	la	persona	la	consignó	Boecio	en	su	libro: De Persona et duabus 
Naturis,	entre	otros,	con	estas	palabras:	“La	persona	es	la	sustancia	particular	
del	ser	racional”.	Santo	Tomás,	reconociendo	la	propuesta	de	Boecio,	insis-
tió	en	que	el	hombre	es	autónomo,	debe	disponer	de	su	 individualidad	y	
pensar.	En	consecuencia,	el	hombre	ejerce	el	poder	sobre	sus	actos,	ejerce	su	
libertad	proveniente	de	la	naturaleza	y	existe	en	sí	mismo.	La	interpretación	
de	la	filiación	divina	del	hombre	con	Dios	ocupaba	un	lugar	relevante	en	las	
enseñanzas tomistas.
No	cabe	duda	de	que	la	visión	del	sabio	de	Aquino	influenció	el	pensamien-
to	de	Wojtyla,	quien,	en	su	trabajo	Personalismo tomista,	publicado	en	1961,	
reconoce que: 
el personalismo no significa únicamente una teoría o una ciencia 
de la persona. Posee un significado de gran medida práctica y 
ética,	se	trata	de	persona	como	sujeto	y	objeto	de	actuación,	como	
un	 sujeto	de	derechos,	 etc.	Por	esta	razón,	en	el	presente	ensayo	 
vamos	a	basarnos	en	gran	medida	en	la	filosofía	práctica,	en	la	ética 
de	Santo	Tomás	así	mismo	de	sus	discípulos,	quienes	sacaron	a	la	
luz la doctrina personalista contenidas en las obras del aquinate 
y la formularon como una unidad independiente.	(Wojtyla 430)
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Por ende,	el	papa	poeta	y	filósofo	admite	que	la	persona	es	un	ser	racional,	do-
tado de libertad y capaz de actuar por sí mismo. Posee el alma que constituye 
la	forma	sustancial	de	su	cuerpo.	Es	llamativo	que	esta	profunda	convicción,	
que	será	plasmada	a	lo	largo	de	su	vida,	la	encontramos	en	uno	de	sus	pri-
meros	poemas	juveniles	conservados,	titulado	“Magnificat”,	fechado	en	1939.	
Leemos allá: 
“Adora,	alma	mía,	la	gloria	de	tu	Señor,	 
El Padre de la gran poesía-tan lleno de bondad.  
(…) 
Resuena	alma	mía,	con	la	gloria	de	tu	Señor, 
Hacedor del saber angelical - Hacedor Benévolo”. 
Toda	personalidad	humana	psicológica	y	moral,	 según	Karol	Wojtyla,	
está formada por el alma y su poder se manifiesta por medio de la razón 
y	de	 la	voluntad.	No	puede	extrañar	que	 el	genio	precoz,	 en	gratitud	
por	los	bienes	recibidos,	insista	en	glorificar	a	Dios.	En	el	poema	el	alma	
es	el	principio	de	la	vida	y	dispone	del	carácter	metafísico,	concierne	a	
todo	el	organismo.	Es	preciso	citar,	al	respecto,	al	reconocido	psicólogo	
y estudioso de los problemas cognitivos de la Universidad Politécnica 
de	Czestochowa,	Mieczyslaw	Harciarek,	 quien	 afirma	 en	 su	 libro	 Los 
fundamentos de la psicología realista según Karol Wojtyla o desde el fenómeno 
al fundamento: 
No	 experimentamos	 directamente	 ni	 tampoco	 vivenciamos	 el	
alma	como	tal,	ni	en	su	relación	con	el	cuerpo	–	solo	tenemos	una	
experiencia	de	 los	 resultados	de	 su	acción.	Es	que	precisamente	
buscando	 la	 causa	 de	 la	 explicación	 de	 la	 vida,	 descubrimos	 la	
existencia	del	alma	que	es	simultáneamente	el	principio	de	la	inte-
gración	y	de	la	trascendencia	en	el	acto.	(111-112)
El motivo del alma se entrelaza en toda la creación literaria de Karol Wojtyla 
Juan Pablo II el Magno. 
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Persona	y	personaje
En	toda	la	obra	poética	wojtyliana	los	distintos	aspectos,	referentes	a	la	exis-
tencia	 humana,	 permiten	 comprenderse	 a	 sí	mismo,	 al	 otro,	 a	 la	 realidad	
en que vive el hombre y el porqué es importante acercarse a Dios. El poeta 
invita	a	la	reflexión	sobre	la	situación	de	la	literatura	en	la	cultura	contempo-
ránea,	especialmente,	sobre	su	esencia	y	su	sentido	para	la	persona	humana.	
Indirectamente,	cuestiona	la	nefasta	influencia	del	arte	de	la	palabra	sobre	
la degradación de la dignidad humana tan frecuentemente promovida entre 
sus lectores.
La	concepción	de	persona	en	la	poesía	de	Karol	Wojtyla	ofrece,	tres	grandes	
experiencias:	
El	conjunto	de	las	experiencias	relacionadas	con	su	propia	vida,	como	son	
las	distintas	etapas	de	su	existencia,	los	fenómenos	de	nacimiento,	infancia,	
adolescencia,	vida	moderna,	vejez,	muerte,	presentes	en	toda	la	obra.	
La	experiencia	de	su	propio	yo.	Es	comprensible	que	toda	su	creación	lite-
raria	contenga	elementos	autobiográficos,	pero,	en	algunos	textos,	las	de-
claraciones	personales	se	enfatizan	de	modo	muy	llamativo,	por	ejemplo,	
en Tríptico romano. 
Encuentro	místico	con	Dios,	descrito,	especialmente,	en	los	poemas	“Canto	
de Dios oculto” y “Peregrinación a los lugares santos”. 
Retomemos	este	intento	de	esta	clasificación	de	las	proyecciones	de	la	persona	
a	través	de	la	poesía.	Karol	Wojtyla,	a	lo	largo	de	su	vida,	vivió	la	poesía	y	lo	
podemos comprobar desde la creación literaria de su infancia y la adolescen-
cia	hasta	los	últimos	años	de	su	vida,	cuando	en	2003	publica	el	Tríptico Roma-
no,	dos	años	antes	de	su	muerte.	Lo	expresa	metafóricamente	en	el	siguiente	
verso:	“El	universo	fue	creado	por	el	Verbo	y	al	Verbo	regresa”.	Recordemos	
que sus 26 poemarios conocidos testimonian su pensamiento y su larga y fruc-
tífera	vida.	A	los	18	años	de	edad,	escribió	el	pensamiento	“Mousiké”	en	el	que	
el yo poético comparte estas dolorosas y maduras observaciones: 
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“Caminas,	musicante,	por	una	calle	lóbrega,	 
Caen	lágrimas-llenas	de	la	música	de	tu	alma-, 
Gimen	contigo	las	cuerdas	plañideras,	 
Las casas acogen la melodía y la silencian”.
La	poesía	refleja	el	ambiente	de	angustia	que	vivió	el	estudiante	de	Craco-
via,	al	igual	que	todos	sus	compatriotas	de	la	Polonia	natal,	poco	antes	de	la	
Segunda	Guerra	Mundial.	El	ejemplo	nos	permite	admitir	que	los	elementos	
biográficos	en	la	poesía	de	Karol	Wojtyla,	Juan	Pablo	II,	resultan	claves	en	
su	poesía.	El	yo	poético,	como	personaje	literario,	resulta	ser	una	proyección	
mimética	de	la	persona	del	autor,	conforme	a	la	teoría	aristotélica	del	arte.	
En	cuanto	al	segundo	aspecto,	el	de	la	experiencia	de	su	propio	yo,	las	con-
sideraciones	son	igualmente	frecuentes,	pero	por	las	razones	de	la	brevedad	
nos	limitamos	a	unos	ejemplos,	centrados	en	la	importancia	del	pensamiento	
del hombre. 
La	persona	expresa	su	racionalidad	por	medio	del	pensamiento	y	el	hombre	
es un ser creativo gracias a sus ideas. Como el hecho de pensar constituye 
la	base	de	la	personalidad,	se	puede	afirmar	que	el	hombre	crea	porque	es	
persona.	Uno	de	los	versos	más	impactantes,	referentes	al	pensamiento	en	
la	creación	de	Karol	Wojtyla,	tomado	del	poema	“Pensamiento”,	de	1952,	es	
el siguiente: “el pensamiento es un espacio asombroso”. Citemos algunos 
textos	más	de	este	excepcional	texto:
“!La	resistencia	con	que	desafían	los	pensamientos	a	las	palabras! 
La resistencia que les hacen las palabras a los pensamientos. 
(…) 
¡Palabras	vacías!	¿No	lo	sientes?	Precisamente	gracias	al	
pensamiento están tan profundamente metido en la luz de las 
cosas,	que	debes	buscar	en	ti	un	espacio	cada	vez	más	profundo	
para ellas.  
(…) 
¿Se	puede	quitar	a	los	pensamientos	su	fondo	llano	y	silencioso?”.
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La trascendencia de la palabra y del lenguaje queda	 expuesta	 en	muchos	
poemas	de	Karol	Wojtyla,	sin	embargo	aprovecho,	por	lo	menos,	la	siguiente	
cita	del	poema	“Vigilia”,	del	año	1966:
“El pensamiento no está pegado a los cimientos 
-Él	mismo	se	vuelve	cimiento,	gozne	de	todo	movimiento	que	
penetra al hombre.”
La racionalidad fundamentada en el pensamiento de la persona es uno de los 
motivos	poéticos	más	elaborados	por	el	papa	poeta	y	filósofo.
El	misterio	que	rodea	la	palabra	y	la	poesía	también	penetra	la	existencia	de	
la	persona.	Si	anteriormente	hemos	esbozado	 la	dimensión	existencial	y	 la	 
racional de la poesía en la persona es conveniente señalar la tercera de las 
mencionadas,	la	mística.	Largo	es	el	trayecto	del	papa	poeta	respecto	a	este	
campo.	Cómo	no	recordar	estas	expresiones	poéticas	del	estudiante	universi-
tario	Wojtyla,	escritas	a	penas	en	el	primer	año	de	la	carrera	de	filología	polaca:
“Escucho	las	confesiones	vespertinas	del	jardín,	 
con la visión del alma pienso en el Verbo. 
(…) 
La	palabra	del	Padre	es	el	enamoramiento,	 
el más alto milagro de los ojos todopoderosos”.
En	estas	relaciones	una	reflexión	muy	sólida	ocupa	la	dimensión	de	la	eterni-
dad,	porque	ella	refleja	la	espiritualidad	de	la	naturaleza	racional	que	carac-
teriza a toda persona. El alma no se somete a la descomposición causada por 
la muerte. La verdad de la inmortalidad del alma insiste en la perpetuidad 
de la persona humana. Juan Pablo II encerró esta idea del siguiente modo en 
su	último	poemario	“Tríptico	Romano”:
“El	Verbo:	la	eterna	visión	y	la	eterna	expresión.	 
(…) 
El	Verbo	Eterno	es	como	si	fuera	un	umbral	tras	el	cual	vivimos,	
nos	movemos	y	existimos”.	
En	tan	cortos	versos,	el	Logos se funde con la palabra poética y transmite al 
lector	el	sentido	trascendente	de	su	existencia.	
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El aspecto tercero de la concepción de persona y del personaje literario se vi-
sualiza	por	medio	de	la	manifestación	mística	de	la	filiación	divina.	El	man-
dato	de	amor,	con	toda	su	simbología	evangélica,	es	el	principio	personalista	
siempre presente en la creación poética de este gran poeta universal como 
fue	Karol	Wojtyla,	Juan	Pablo	II.	El	amor	es	la	base	de	las	relaciones	mutuas	
entre	Dios	y	el	hombre	y	da	sentido	a	la	existencia	de	este	último.	
En	 la	 poesía	 de	 nuestro	 autor,	Dios	 es	 sujeto	 del	 amor,	 cuyo	 objeto	 es	 la	
persona	humana,	pero	también	esta	relación	es	recíproca	cuando	el	hombre	
sujeto,	expresa	sus	sentimientos	a	Dios	como	objeto.	En	el	poema	“Perfiles	de	
Cirineo”, 12 Hombre de emociones,	leemos:
“Tú no te cansas de amor que te invade permanentemente.  
(…) 
Entre	el	corazón	y	el	corazón	hay	una	brecha, 
donde se entra muy despacio  
- entonces la vista se familiariza con el color y el oído con el ritmo. 
¡Ama,	pues,	ahondando	en	la	profundidad	y	llega	a	la	voluntad, 
para no sentir la huida del corazón ni el pensamiento del control 
agobiante!”
El	 amor	ofrecido	por	Dios,	pero	 también	el	 amor	hacia	Dios	y	al	prójimo	
exige	esfuerzo,	pero	siempre	dignifica.	Sufre,	amando,	pero	sin	el	amor	el	
hombre sufre aún más. La convicción de tradición mística que Dios es fuente 
de todo amor ayuda en la práctica de la vida y permite establecer una ade-
cuada	relación	con	el	cuerpo,	que	simboliza	una	actitud	terrenal,	material	de	
la	existencia	humana.
En este estado de ánimo vivieron los protagonistas de los dramas Hermano 
de nuestro Dios,	Irradiación de la paternidad y El taller del orfebre.	En	el	primero,	
Adán,	inspirado	en	el	histórico	santo,	hermano	Alberto	Chmielowski,	lleva- 
do	 a	 los	 altares	 por	 Juan	 Pablo	 II	 el	Magno,	 insistentemente,	 a	 pesar	 del	 
profundo	dolor,	renuncia	a	los	reclamos	de	su	cuerpo	para	entregarse	en	ple-
nitud	al	Amor.	También,	en	 los	otros	dramas,	el	amor	constituye	un	sólido	
puente	de	comunicación	entre	personas.	Siempre	se	destaca	el	sentimiento	de	
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responsabilidad por la vida del otro y el de la entrega incondicional. La aper-
tura al otro constituye la fuente de la felicidad y la realización plena de la vida. 
En	 la	antropología	wojtyliana	el	amor	despliega	su	grandeza	en	 todas	 las	
dimensiones,	desde	 las	manifestaciones	sexuales	hasta	 las	más	sublimes	y	
místicas.	Su	poesía	y	sus	dramas	lo	comprueban	de	manera	contundente.	
Su	lenguaje	poético	despliega	una	perspectiva	fenomenológica	pero,	al	mis-
mo	tiempo,	se	fundamenta	en	unas	sólidas	bases	ontológicas.	Su	lírica	detie-
ne la atención del lector para acercar a la contemplación de la plenitud de la 
vida	humana,	permite	ordenar	las	apreciaciones,	estructurar	los	criterios	y	
jerarquizar	los	principios	de	la	actuación	del	hombre.	Si	algunos	filósofos	o	
teóricos	del	arte	postulaban	la	poesía	de	la	vida	cotidiana	y	su	poética,	Karol	
Wojtyla,	Juan	Pablo	II	el	Grande,	las	había	practicado,	a	lo	largo	de	toda	su	
existencia,	de	manera	apasionada.	
Para	finalizar	
Karol Wojtyla concibió el tratado Persona y acción,	obra	cumbre	de	su	pen-
samiento	filosófico,	durante	el	Concilio	Vaticano	II.	En	sus	páginas,	el	Ar-
zobispo de Cracovia subraya que la divinidad humana se fundamenta en la 
conciencia	de	cada	persona.	De	este	modo,	establece	la	relación	entre	la	con-
ciencia	y	la	verdad,	y	cómo	la	voluntad	del	hombre	debe	regir	la	conciencia	
iluminada por la verdad. 
María Pilar Ferrer comenta al respecto que: 
al	obrar	libremente,	el	hombre	se	inserta	en	el	orden	personalista	que	
es su orden propio. El valor personalista de la acción precede al valor 
moral en el sentido de que no puede tener más valor moral que la 
acción	de	la	persona.	(65)
Se	puede	afirmar	que	en	la	concepción	personalista	de	Karol	Wojtyla	el	hombre	
que se proyecta en el personaje literario se fundamenta en la teoría de la per-
sonalización,	porque	el	hombre	fue	creado	por	Dios	a	su	imagen	y	semejanza.	 
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La	creación	poética	es	la	expresión	de	la	experiencia	individual	que	trata	de	res-
ponder	al	proceso	de	irradiación	divina	y,	al	mismo	tiempo,	es	su	espejismo.	
Hay que aclarar otro aspecto de interés en estas consideraciones. Uno de los 
grandes	rasgos	de	la	poética	wojtyliana	es	el	diálogo	y	para	poder	entender-
lo es necesario subrayar su originalidad. El diálogo crea la posibilidad del 
encuentro	con	Dios	y	con	el	otro	y,	por	esta	razón,	hay	que	indicar	el	acerca-
miento	del	poeta	filósofo	a	la	obra	de	Emanuel	Lévinas.
Entre	ambos	pensadores	hay	puntos	comunes	pero	también	diferencias.	No	
se	puede	olvidar	que	Juan	Pablo	II	se	nutre	de	las	raíces	cristianas	y	el	filó-
sofo francés representa el judaísmo. Las relaciones de la persona con Dios y 
con el otro se visualizan de modo muy distinto. 
Karol	Wojtyla,	a	través	de	su	poesía	y,	por	ende,	por	medio	del	yo	poético	
como personaje literario anima al lector como persona humana a tomar el ca-
mino	del	Nuevo	Humanismo	donde	reinan	con	especial	énfasis	la	confianza	
en	la	razón	y	la	filiación	divina.
Cabe	preguntar:	 ¿Las	 ideas	que	Karol	Wojtyla	proyectaba	en	su	poesía	son	
fruto	solamente	de	su	intuición	artística	o	más	bien	reflejo	de	su	profunda	re-
flexión?	Sin	descartar	la	primera	opción,	parece	que	la	segunda	es	mucho	más	
convincente	y	demuestra,	una	vez	más,	la	integridad	de	su	personalidad.	Su	
creación	se	apoya	insistentemente	en	su	proyecto	filosófico	y,	en	consecuencia,	
ambas actividades se inspiran en una coherente originalidad que le permite 
ofrecer	una	interpretación	sólida	de	la	existencia	humana	y	del	significado	de	
la	realidad	en	que	vive.	Al	conocer	sus	tratados	Amor y responsabilidad y Persona 
y acción, comprobamos fácilmente que hay una permanente interactuación y 
una	estrecha	coherencia	entre	su	pensamiento	y	sus	actos	creativos,	así	como	
lo	enseñaba	desde	la	cátedra	universitaria,	desde	su	púlpito	de	sacerdote	y	del	
trono	de	San	Pedro,	y	a	través	de	su	ejemplo	de	vida.	
Bibliografía
La	bibliografía	correspondiente	se	ha	ubicado	al	final	del	libro.
Memorias páginas T2.indd   159 03/09/2013   04:12:12 p.m.
